
4¿ i L IBRO S É P T I M O 

y partirse desde Byzancio. Y Cleandro lo hizo así: y tornóle con 
la respuesta , diciendole que apenas lo había podido acabar con Ana-
xibio > porque no le paremia cosa conveniente que los soldados es­
tuviesen cerca de los muros, y Xenofon dentro de la Ciudad , ma­
yormente estando aun los ánimos de los Ciudadanos levantados por 
la revuelta pasada > pero todavia le permitió entrar , pues habia de 
navegar desde allí, y partirse juntamente con él. 

2 5 Asi que Xenofon se despidió de los soldados, y entró en la 
Ciudad con Cleandro. El dia primero hizo Cyratades sus sacrificios: 
y no le sucedieron bien , ni repartió entre los soldados cosa alguna, 
y otro dia siguiente , estando los sacrificios á punto en el altar, y 
Cyratades con su corona puesta en la cabeza para haber de sacri­
ficar , llegó Timasion Dardar.io , Necn Asineo y Cleanor Orcomenio, 
y dixeron á Cyratades que no sacrificase , porque no sacaría el exér-
cito de allí antes que le repartiesen las provisiones necesarias. Mas 
como él las repartiese por su medida á todos, habia tan poco, que 
no tenían para comer un dia los soldados 5 por lo qual tomando las, 
cosas que habia traído para los sacrificios, dexó el cargo de Capitán,, 

y se fue. 
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N 
C A P I T U L O II. 

Eon Aslneo, Frinisco Acheo y Timaslon Dardanío se quedaron 

con el exército, y asentaron su real en los lugares comarcanos que 

estaban cerca de Byzancio. Luego aquí comenzó á haber disensio­

nes y diferencias entre los Coroneles; porque Cleanor y Frinisco 'se 

querían pasar á Seutes, que estaban sobornados del , el uno por un 

caballo que habia recibido del , y el otro por una muger muy her­

mosa que le habia dado. Neón se quería partir á Chersoneso , pen­

sando que si una vez ponía los pies en tierra de Lacedemonia, fá­

cilmente podría mandar á todo el exército. Timasion deseaba pasar­

los en Asia por tornarse á su casa; y también los soldados lo que­

rían así. 

2 Mientras gastaban su tiempo en estos acuerdos, muchos de los 

soldados vendían las armas, y después de los primeros lugares se par­

tían navegando como podían: otros las dexaban en los lugares, y 

se metían en las Ciudades. Anaxibio , oyendo que el exército de los 

Griegos se deshacía y desbarataba por esta v ia , se holgaba en gran 

manera, pensando que por haber dado él causa para ello, le sería 

muy agradecido de Farnabazo. 
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3 Yá que Ánaxibío se partía de Byzancio navegando por la mar 
¡e salió á recibir al encuentro Aristarco en el lugar de Cyzico , el 
qual succedia á Clearco en el cargo de Gobernador de Byzancio, y 
dixole Anaxibio, que de ahí á pocos dias llegaría á Helesponto Polo» 
que había de succeder en su lugar por Capitán de la armada. Ana­
xibio envió á decir á Aristarco , que todos quantos soldados hallase 
en Byzancio de aquellos que habían quedado del exército de Cyro 
los vendiese : porque Oleandro su antecesor, no solamente no había 
querido vender á ninguno, sino antes movido de compasión curaba 
los enfermos, y hacía que los recibiesen y hospedasen en las casas. 
Mas Aristarco, luego como fue llegado á Byzancio ,, por lo menos 
vendió mas de quatrocientos. 

4 Anaxibio , en aportando á la Isla de Parió , envió sus mensageros 
á Farnabazo , para hacerle saber como todo quanto había mandado se 
había hecho en Byzancio. Mas quando Farnabazo sintió que Aristarco 
había ya llegado á Byzancio , donde iba por Gobernador, y que Ana­
xibio no era yá mas Capitán de la armada , no hizo caso del: y envió 

. á mandar á Aristarco que hiciese de los que quedaban del exército-
de Cyro lo que. de antes habia encomendado á Anaxibio. 

5 Entonces Anaxibio, sintiéndose agraviado desto T hizo llamar á 
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Xenofon, amonestándole que por todas vías y artes procurase de na­
vegar al exército lo mas presto que fuese posible , y que le de­
tuviese y recogiese los que estaban derramados, y todos los demás 
que pudiese , y los llevase á Perinto , para desde allí pasar de presto 
en Asia : y dióle una galera de treinta remos , y con ella una carta 
con un mensagero propio , al qual mandó que de su parte rogase á 
los de Perinto, que enviasen de presto caballos á Xenofon para su 
exército. Xenofon sabido esto , navegó luego para el exército , donde 
fue muy alegremente recibido de los soldados, con voluntad de se­
guirle de buena gana, si quisiese pasar desde Tracia en Asia. 

6 Quando Seutes oyó decir que Xenofon habia tornado otra vez 
al exército , luego envió por mar á Medosades, para rogarle que se 
viniese para él con todo su exército , prometiéndole todo aquello que 
pensaba le podía atraer á ello. Mas Xenofon le respondió , que no 
lo podia hacer en ninguna manera por entonces 5 y con esta respues­
ta se tornó Medosades. Después que los Griegos hubieron llegado á 
Perinto, Neón se apartó dellos , y asentó su real aparte con hasta 
ochocientos soldados de su compañía: todos los demás del exérdto 
se alojaron en un mismo lugar junto á los muros de Perinto. 
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7 Y mientras que Xenofon andaba negociando por haber naos 
para pasar de presto la gente en Asia , sobrevino Aristarco , Gober­
nador de Byzancio, qne había partido de la Ciudad con dos galeras, 
el qual por aviso de Farnabazo mandó á los maestros de las naos, 
baxo de grandes penas,' que no admitiesen los Griegos en sus navios: 
y pasado de aquí al exe'rcito, dixo á los soldados, que no pasasen 
en Asia por ninguna via. A esto le respondió Xenofon, que Ana-
xibio lo mandaba que pasasen ; y por eso, dice , me envió á mí 
aquí. Tornó á replicar Aristarco , diciendo que Anaxibio no era yá 
mas Capitán de la armada , y que él era el Gobernador de la tierra: 
y si alguno de vosotros, dice , tomare en la mar , yo le anegaré en 
ella: y dicho esto ¡ se tornó á meter en la Ciudad. 

8 El dia siguiente envió á llamar los Coroneles y Capitanes del 
exe'rcito de los Griegos: y estando yá cerca de los muros para entrar 
dentro, no faltó quien amonestó á Xenofon que no entrase; porque 
de lo contrario luego seria preso , y perdería la vida en el mismo 
lugar , ó por lo menos seria entregado á Farnabazo. Oído esto, Xe­
nofon envió todos los otros que se tornasen : y él dixo que quería 
sacrificar. Y asi hizo sus sacrificios , para consultar con el Oráculo 
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si sería bíen irse con ei exército derechamente á Seutes, viendo que 
no era seguro pasar en Asia, pues el que tenia las galeras lo estor-
vaba. Ni tampoco queria ir á Chersoneso , por no ser atajados enmedío 
de los contrarios , donde el exército lo pasada mal de hambre; pues 
aunque hiciesen la voluntad del Gobernador, no por eso tendrían allí 
las provisiones necesarias. 
. 9 Estando perplexo en esta deliberación , llegaron los Coroneles 

que habían sido llamados de Aristarco, diciendo que les habia man­
dado volverse por entonces, y tornar á la tarde ; por donde se pa­
reció claramente la traición. Xenofon, entendiendo por 1 JS sacrificios 
y señales favorables , y conformes á lo que deseaban , que la partida 
del exército para Seutes era segura , tomó consigo á Policrates, Ate­
niense Capitán , y de cada qual de los Coroneles un hombre de quien 
ellos confiaban, excepto de Neón, y partióse de noche para el real 
de Seutes, que estaba sesenta estadios de allí. 

10 Quando fue cerca del , dio sjbre unos fuegos que esta­
ban solos de gent¿ 5 y por eso luego al principio pensó que Seu­
tes habia mudado su real. Mas quando sintió el ruido, y oyó las 

vo-

•rttifa.rs'^ai ©fes mvffvw íyuv TO 

<fpá.Tívfjic/L' táfcL •ya.f or!m <ñta.~ 

\S0.ÍVÍI)/ ow<potAeí ov , rpiv\pítí 2Yoy-

TOS TV 7tci)At¡aroi/T^" oúV e/s Xep-

p¿»Y,GQV íX^QiV XOLTClxM 13 Jw<X.t \£J¿-

XíTO , XOL¡ TO q'pÍTiüfJLCL V) -TToA-

AM Girá-víi TeéjTm yíno-Jcti' '¿vfa. 

¿Si Tta^i^ai /¿¿y ovíyxyi TW e-

xa cLpf¿Q~n , TCÍV Ai ÍTCIT^ÍÍCÍV 

V^b Í{¿ÍÁ\Í<> "ífyw TO q^fXTíu/Jia.. 

6'. Kcti ¿ /¿£" <tf¿<p¡ TcL'JrcL 

t i V f V oí Jií ^-pATYiyol Xxl oí ÁO-

%A"yOi YlXOVTíi VAfCL Ttf h.Piq'Xp-

%y , cf7r/i"y"ye\\ov ÓT< WV f¿tv a -

wú'&i ff¡px5 xiMúa , T\\Í J V A H Í 

íroxu tivon r¡ ewv»»Aii. o ow 

Sevo^Sf , tsru iJlóxit T U iíf¿ 

yívíaod'&i x&¡ ÍOLVTC? x&l ™ 

«j-oo.Tí'J/Aot.Ti > kaqi&has TepA z,tu-

Jw Uy&t •, -7ra.fa.Ad.Cii»>' Hohvxpi-

TÜV rov Afywctiov XO-^CÍ^OV , x<tl 

TCcLfO. T3V «TpXTJlyay íXÍq-OV <M~ 

X X f @ - ; S-TF.'fEUíl' , ^V^TO TU? CUX.-

Túí \TÍI T i Xt'jfw q*pZTÉVf¿Ct, ££>)-

XOIITOL cfítAm. 

1'. E?re¡ <F \yf>$ %<rto *¿-
"ry , •¿'ff.T-vyx&Víi irupoií ipy/xoii' 

Xcl¡ TJ fliY TrpJúTVI ¿5íT0 , [¿IT&Xí-

yapyíxívcu TOÍ TOV 2vít;3>¡i'. £7rsíd ¡1 

^6 ^op'jfe Te r^tro xa» <r)i/¿s!,¡r3y-

Tffly 



'468 LIBRO SÉPTIMO 

voces de los de Seutes unos con otros, entendió que no por otra causa 
se habían encendido los fuegos delante de las guardias del real de Seu­
tes , sino para que las guardias no fuesen vistas por la obscuridad, ni 
se descubriese el lugar donde estaban ; y que los que viniesen, no pu­
diesen escusar de ser vistos por la lumbre. 

1 r Asi que sintiendo esto Xenofon , envió al Intérprete que tenia 
consigo , y mandóle que dixese á las guardias de Seutes, que Xenofon 
venía ¿allí, y que quería verse con él. Y ellos le preguntaron : si era 
aquel Xenofon Ateniense, y si venía del real de los Griegos. Y en 
diciendoles el Intérprete que el mismo era , saltaron corriendo á ha­
cerlo saber á Seutes. Y de ahí á poco llegaron cerca de doscientos 
soldados con escudos , que tomaron á Xenofon y á toda su compañía, 
y los llevaron alegremente á Seutes. 

12 Estaba entonces Seutes dentro de una fortaleza, y en torno 
della había muchos caballos enfrenados, que por el temor que tenian 
de los enemigos los dexaban pacer entre día, y de noche los guarda­
ban ; porque se decía que Teres, uno de los predecesores de Seutes, 
habia sido vencido de los enemigos en aquel mismo lugar , aunque 
tenia muy gran exército , y le habían muerto muchos de los suyos 
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^M QTI SevocpSv Tcifíq'i, (2>ovXóf¿t- Tpóo"1)-^ T«p»í, o T&TK «srpóyo^» 

vos <ruy7e»é<r3wi cari», oí <K íí/or- « Ta¿4r!¡i T'M ^ á / e t "7roAû  8%«" 

TO , *' ó A^Mvct?©-' o' á-TTo TOÜ <rp<ÍTíVf¿eL , úwo T¿Tfl»i' rat ^ *"-

-̂pctTe-J/ActToS. Wgií/líj <K é'<pn OSTOÍ «fyaíir -7ToA\oo5 ¿TroAeccti , **( TCi 

o%eu " 
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y robado el campo. Eran estos sus enemigos los Tynos, nación fuer­
te y belicosa, y muy enseñados en hacer guerra de noche. 

13 Quando los Griegos llegaron á las puertas, mandó Seutes que 
entrase Xenofon con dos de su compañía, los que él quisiese : y como 
fueron entrados, se saludaron y abrazaron amigablemente ambos; y 
á la costumbre de Tracia dieron á los Griegos á beber en vasos de 
cuerno. A la sazón estaba con Seutes Medosades, que era aquel de 
quien Seutes se servia de Embaxador en todas partes. 

14 Y en presencia del comenzó Xenofon á hablar desta manera: 
Enviasteme , Seutes, \ primeramente á Calcedonia este ¿tu Embaxador 
Medosades, para rogarme de tu parte que procurase de pasar el exér-
cíto de los Griegos de Asia , prometiéndome que si asi lo hiciese, 
me sería muy bien pagado , según me afirmó este Medosades. Y di­
ciendo esto , preguntaba á Medosades si era verdad 5 el qual respon­
dió que sí. Después, dice Xenofon , tornó este Medosades á mí, quan­
do habíamos pasado de Parió , prometiéndome que si llevaba el exér-
cito donde tú estabas, que me tendrías en lugar de hermano, quanto 
mas de amigo : y que nos darías lugares en las tierras marítimas que 

po-

ffjteoocpó/ot, ¿ípetipê -iívati. %<JA,I J[\ <¿- TOV MYitAao-ítAnv TVTOVÍ, Jltófimi 
TOI ©uvoí, tfivTM Myófjt-ivoi ztvau fiov <TvfÁ.'Xf<>c)-v[JUi]cfv\va.i fo,a.Qnva,i 

/¿¿Ajcj-U KLUCToS TTOAg/AIJCCíTClTOÍ. TO efp¿TiVflCL 63C TV|S A u l a ? " Xttl 

iy'. ETreí <K eyyos H\<ra.v, gx-g- ¿Ti%vV/*evo5, ej TAZTCL Trpx^cd/Ai, 

XÍVÍV ílatXjtiv Sívo<pavTa, tyovTa. iv iroiwav , fflS i<pñ M»JWá</lJiS 

<Mo , oivS QOÓAOITO. ecrete/lví </le eV- ¿TOO-/. TAUTA tlvar -, ÍTTYIPÍTO Tor 

iJN» %o-<xv , vurTrá^oiiTO fúv r7ffceTov TsAyitA.oaa.foiv, u kÁvff'r] TCCUT fir 

ttM.í|XV5 , 3Cttí XCLTOL TOV ©fcfxiov Trec. o fo é'cpv». <*Zjií ÜA^e Mn-

vófíov xífafla. oTvou -7rpou7nvov" (TTA- <Aoo-á.fo$ « T @ - ' , \itt\ \ya eAiíZw 

f¡\v c/le xa.1 Míteflocrdú/lus T S ~S,íúJy¡y w¿\tv \TC¡ TO Tpártv/¿OL ÍX Iletc 

óV-jrep WpsffSeuev «.¿Tai TPsí.i'TOffí. ) / / V , Ú7n^voú/¿ev@-'> g¡ íyoi/ni TO 

íi^'. ETTÍITCÍ, c/le 3e?o<paív ííp- «rpáTgu/ia, 7rpo? <rg , T Á M * TS cot 

2¿ÉTO Aéyeíc , Ertifi-^cLí crpo? e/*e> <píAcv> ^pyio-go-̂ cu x.a.í «J^gAcpca, 3ca,i 

ai Sgú^v) , gis X*AJU¡<NI'A 7r/a* T * W I JCLXÍT^ fiot ^aipíot,, cay 

T07». II. Aaa <ru 

1 Razonamiento de Xenofon con el Rey Seutes pata confederarse con él. 
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posees de tu Señorío. Y en esto tornó á preguntar otra vez í Me-; 
dosades si lo había dicho así; el qual respondió que sí. 

15 Ahora pues ven acá , dice Xenofon , y cuenta á Seutes lo que 
yo te respondí en Calcedonia. Primero , dice , me respondiste que el 
exército habia de pasar á Byzancio , y que por causa desto no tenia 
necesidad de pagar nada á tí ni á otro ninguno : y que después de 
pasado , te apartarías del exército; y asi lo hiciste como lo dixiste. 
Pues veamos , dice Xenofon , ¿ qué es lo que te hablé quando veniste 
á Selimbria ? Respondió Medosades : dixisteme que no era posible por 
entonces; porque venidos á Perinto, habíais de pasar en Asia desde 

allí. 
16 Ahora pues, dice Xenofon, vesme aquí donde vengo yo y 

Frinisco , uno de los Coroneles, y Polycrates , uno de los Capita­
nes > y fuera quedan de parte de los Coroneles , de cada uno dellos 
uno de los de su mayor satisfacción , excepto de parte de Neón 
Lacedemonio. Asi que , si quieres haber por firme y rato lo que se 
trató en tu nombre , mándalos llamar. Y tú Policrates, diles que 
entren sin armas, que yo mando que las dexen: y tú también dexa 
fuera la espada , y entra con ellos. 

Oído 

cu upa re i s , íatajcii vt&fa. crov. \TC\ ctA\' t¡í Tlíftvfoy Í\J¿VTCLÍ «hecScu-

TOÚVOIS TráAiy í'TCTnpíTQ MuJWá- vtiv í¡5 TW A<rícw. 

«flw , ei eAeye T<tuT<¿. o M auvítpyt iq^'. Nuy TOÍHVV , e<p>j o Stvo-

jtoci TotüT*. <pav , 'XÓ.pa^i x&l tya>, TUL¡ VTOS 

tt'. Ift vvv , fi'cpJí , oL<pyryyi<rcLi <¡>pvvíaxoí, tié rav q^pctr^coy, xa.i 

TOt/T&i, T / ffoi a.7mtpiv¿f¿w \y XaA- YloAvxpxTní ¿ T Q - * , eí 5 T«¡<, AO^O.-» 

xfi^óvt. -7rp<»Toy ¿7rsxp/v<a 077 ro yj¡v y JCOÍ,¡ Í^CÚ t¡<r¡y arfo Túy VP*" 

q'pártvfia. A¡cx.Ci]<rotTO elí Bv^dv- T'/iyay ó 'XifÓT&Toi éj¿á<r<a vc'Kw 

TW , xaá ou^h TOVTOV 'tyitLa. <Noi Ng'újyQ-* ry Aa.xccvix.ov. e¡ ouv py -

TíXíiv oí/re cro¡ O[¡T ¿ V a ' a.v- ASÍ 7riq^orífxy tivcci TV\V TTPctríy, 

T¿5 T ' , \"Xíi «^ÍAS&Í'JJS , a.Tfdi'cfj xa.¡ ixííyys jtáAíow. TOL Jle ÓTTAA 

ecpxtr̂ o.* x,*í \yiviTO O'JTÍÚÍ , ¿s -- cu eAl)"a»' ftw , ¿ IloAwpctTeS, 

T e / <rb eAeyeS. TÍ ydp \\iy>i , OTI tya xíÁíócc xa.TaAtrfííy y *-*' 

ÍQH y ore xarcd ^n?^vfiCp¡<tr ¿(pi'- AUTOS «x,ei x.&TuAí'ff'aí' TMV f¿¿Xxi~ 

Kovi ¿x, é'ípJfa-}-* OÍ o» T ' íha¡.í y fa.y tietjt. 
Axú-
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17 Oído esto Seutes , dixo que por cierto él no tenia descon­

fianza en ninguno de los Atenienses j porque bien sabía que eran sus 

deudos , y por eso creía ser sus amigos y aficionados. Yá que todos 

fueron dentro, Xenofon preguntó á Seutes en qué pensaba servirse 

del exército de los Griegos. 

18 Respondió Seutes , y dixo así : mí padre fue Mesades, que 

tenia el Señorío de los Melandeptas , de los Tynos y de los Tranipsas, 

el qual fue echado desta tierra por las discordias y revueltas de los 

Odrysios ; y finalmente murió de dolencia , y yo quedé huérfano, 

y me crié en casa de Medoco , que ahora reyna. Quando llegué 

á la edad de mancebo , no me podía sufrir en el corazón de verme 

que vivia de mesa agena: asi que me eché á sus pies, suplicando 

al Rey me diese toda la mas gente de guerra que fuese posible, 

para que yo me vengase de los que me habían alanzado del Reyno, 

sí pudiese, y no viviese mirando siempre á su mesa como perro. 

Entonces me dio estos hombres de guerra y caballos que aquí ve-

reís quando sea de d ía ; y con estos vivo ahora , manteniéndonos 

de lo que podemos tomar y robar en la tierra que fue de mi pa­

dre. Mas si ahora vosotros me favorecéis, pienso con la ayuda de 

i£\ Axoúous TOZTCL ó SeúQiií 
ÍIITÍV orí '¿Jltvl kv ow7ti<^r\!Tíiiv A-
fwoLÍm' %<*.} yoLf OTI ffü-yyeyeiS UÍV 

íicNycti , Xetí cpÍAoií eúyfc'S e<p)i vo/At-
QílV. fJLtTA TCCUTít ^ V W e i t¡GV\\-

^ov oüs \^í\, TTfcarov ̂ votpav \itv\-

firo l£,vújw , o , T Í oí QITO ypr\o~Jz¡tj 
TW tffdLTÍCf,. 

«/ . 'O <K u-xvi S</te, Mocicrá-
¿t»S %\i fioi >ffcLTv\p , éxeíyy £•' %v ¿p-
p̂ yi MeA«¿vc/t¿V]«ti , Jcotí ©UVOÍ , x) 

0p*vi'-^/oti. \% TSCJTUS ovv TUS ycopcLí, 

vxil TOL O^pucraw crpxy/¿cCTcc \vó-

<wev , wsrtitjm ¿ ntn.T\f , «¡CUTOS 

fih Qi'íiffx.ei vóVffl' \y® ¿L \^Í,T^X* 

<p»v opcpccvoS * * / « , Muc/tóxca T « 

vZv j3x<riAei. t'Ttíl e/le yeavíoxo? eye-

VOfíW ) OVX. &JlWCLjX,W CVV ílí CtMO-

rpícLV Tpírtíl^M krTCwcihi'Ttm' xa.¡ 

6x.a,9e^ó¡m> evc/U'cppjos OZTU ixírvií 

^oví^i f¿oi ¿TTocouS JiwajToS enj 

átvfrpcLí , oTTaiS x a i TOO? exSüAoi'-

TOÍ.5 VficLi > íí Tí ^VV&ífMV , Xft-

xoi» Troioi'flv , x-oti £eí»iv /ívi ei's TVIK 

íx.íívy Tpó,7re^otv a^roCAe'Ti'ííií, ¿<r-

•7re/> xúfflv. ex. T'CÍTV '/AOI crti'JWí 

TOüS ÜLVJlfcLÍ 5ttt¡ TOÜ? fí7r7r<>US j O!/? 

¿/¿s7í o^effGe, «Te í^ iv nfiífa, yí-

VMTAI. 5ta,¡ fi!v e y ¿ ^ « TOÜTOU? í -

p̂ fflV , AlH^Ó/AíVOS TV|V ífA.A.'JTX 1t<L-

Tfxáau» yá>?a.v. e^ cAe /¿oí u/teiS 

Ttup&ysyoiff^e , oí/t&t «7 ffw T O I Í 

Aaa a 0eo~s 
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Dios recobrar muy fácilmente mi Reyno. Esto es en suma para lo 
que yo os he menester. 

\g Decláranos ahora, dice Xenofon, ¿site ayudamos y favore-* 
cémos , qué es lo que podrás dar al exe'rcito y á los Capitanes y Co­
roneles , para que lo declaren á los otros ? Entonces Seutes prome­
tió al soldado un Cyciceno cada mes, dos al Cabo de esquadra, 
y quatro al Capitán\ y tierras quañtas quisiesen , y bestias, y lu­
gares marítimos fuertes y bien abastecidos. 

20 A esto replicó Xenofon : ¿pero si tentamos la cosa , y nó su-< 
cede á nuestra voluntad, y se nos recrece algún temor de los La-< 
cedemonios , recibirás de buena gana al que de nosotros se quisiere 
acoger á tí ? Respondió Seutes : sí por cierto que lo haré , y os ten­
dré en lugar de hermanos , y os asentaré conmigo , y partiré con vo-¡ 
sotros todo quanto se ganare en la guerra. Y á tí, Xenofon , te daré 
mi hija por muger; y si tú tienes alguna hija te la compraré para 
mi matrimonio , á la costumbre de Tracia, y te daré la Villa de 
Bysantes para tu morada, que es el mejor lugar marítimo que yo 
tengo al presente. 

CÁ-

1 
©eoi? pfJlicúí ajXoXa&iíV nrf,v a,p- x'. Áv «F, ecpJJ ó %&otpcov, raZ' 

yns¡t. TttüT eg-jv , a, t-^oo v/xav ¿\o-
JtOLl. 

1¡ ovv ctv, ecp» o e^ívo^avy 
CV <hWiO , í¡ ¿ÁjoifííV , TM. Tí tpct.-
Tict ^iAova.1 xa.1 TOI5 AoyccyoiS 
xa,! TOI5 «rpa/mycus, Xéfyv' 'iva. 

oiiTot é'Tta.yyííXaaiv. o Aí vití^i^o 

10) fiíV cfpctTlúúTy KvfyxMOV , TCú 

y¿ AC^A^S ^IflOlfÍAV , T S AÍ q'pO.-

T'tyct) TíTpcL/zoifía.11' xa,¡ yy\v oveó-

«W kv i¿ovKcíyra,i, xa,¡ Qtvyi, x&t 

IW. 

xa. ?ríip¿/¿íi>@*' ¡JÚ Aianfpí^afLa.t-, 
¿ M á TIS tpóCoi ¿Tfo Aa-xe^cLífia-

VÍCÚV y , <N£;¡1 ílí TY\V VOJUToS , O.V 

T¡5 /SoÓAWTSU OJTíÚVO.Í tfptá Gí j 0 
y uvci , xa.1 ¿Ĵ eAcpoÚ5 ye srotí\-
cofizi , xa.1 '&fri<pptVí , XCLI XOÍ-
ywoví ktr'Ávrav áv kv £vva>f¿ejct. 
x/oiauc&o^ o-oi A\ U> Sívtxpcov, xa,t 
Jvy&TÍfeL A<£<ra>, xa.1 i'i ni <roí eg-< 
^vy/ÍTuf y ¿vixroju.a.t ®pctxíct> voy.it>-
xa.1 Bi<rá.vjw o'ixyffftv Aúnaos , baiTíp 
tfiol x¿Xhi<rov %a>píov \<^i TCÚV vrtl 

KE$. 


